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Y después de eso sólo pienso en qué temor se siente tener la vida de 
una persona que tanto quieres en tus brazos y darte cuenta que no 
puedes hacer nada para tenerla por más tiempo a tu lado.... 
 
*** 
Era lunes, 30 de diciembre de 2013, y estábamos todos despiertos 
alrededor de las nueve de la mañana. Mi mamá organizaba la casa, mi 
hermana estaba en el cuarto con una amiga, mi hermano se alistaba 
porque nos íbamos a ir a almorzar por fuera de la casa, y mi papá 
estaba hablando por celular mientras "cuadraba" la celebración de lo 
que sería nuestro 31 de diciembre, el día de su cumpleaños y del final 
del año. Yo, por mi parte, estaba en el baño, con la puerta abierta 
porque me estaba mirando al espejo; me acuerdo perfectamente que 
mi papá acababa de colgar el celular cuando le entró otra llamada, 
contestó justo cuando estaba pasando al frente mío y sólo con 
escucharlo exclamar un "¿Qué?", sentí que algo malo había pasado. 
 
*** 
Estábamos en el funeral, yo todavía no lo podía creer, como que no 
asimilaba lo que había sucedido porque todo fue demasiado rápido. A 
pesar de que aquella persona tan especial para mí había estado 
enferma desde algunos años atrás, conservaba su ánimo y buen humor. 
Mientras llevaban el ataúd para la cremación, estábamos caminando 
hacia el lugar, cuando divisé a un hombre. Su aspecto por detrás era 
muy parecido, por no decir igual, al de esa persona que se acababa de 
ir de mi vida. y, sólo pensé: "Tan lindo que se ve, ahí va caminando 
con todos nosotros". Y seguí caminando. Luego, caí en cuenta que 
estábamos en su funeral, 
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que claramente no podía ser él... era su hermano. ¡Y cuánto no hubiera 
querido que fuera él! 
 
*** 
Las emociones empezaron a volverse cada vez más intensas, más 
vivas. El 31 de diciembre hicimos el velorio y por cierto, el proceso 
fue muy demorado pues tuvimos que esperar un tiempo porque había 
fallecido en Medellín, en un viaje que hizo con su esposa, uno de sus 
hijos y su nuera. A pesar de ello, ninguno de nosotros lamentaba que 
hubiese estado allá porque antes de irse, comentó lo emocionado que 
estaba con el viaje. 
 
Quienes tuvieron que tener la mayor fortaleza en el momento de lo 
sucedido, fueron quienes viajaron con él. Ellos, por su parte, vivieron 
un momento muy intenso. era muy temprano y fueron a llevarle un 
chocolate caliente con pan a la cama. Estaban todos alrededor de él, 
hablando de lo que harían ese día; de pronto, de una manera 
inesperada, fue cerrando los ojos y dejó regar el chocolate. Todos 
entraron en pánico cuando se dieron cuenta que se trataba de un 
infarto. Lo único que se oía eran gritos "¡Viejo, no te me murás!" 
"Ayuda", "Doña Nohelia, salgamos", etc. Tuvieron que sacar a la 
esposa del cuarto para calmarla; mientras tanto, su hijo, en medio de la 
desesperación, saltó encima de él y empezó a realizarle RCP (aún sin 
saber cómo era la manera correcta de hacerlo) y, aunque sabía que ya 
no había nada que hacer, siguió intentando hasta que llegó la 
ambulancia con los médicos. 
 
*** 
Me quedé pasmada en el baño, mirando la reacción de mi papá, 
mientras él, pálido y sentado en un asiento, escuchaba a ese alguien 
desafortunado que le había tenido que informar acerca de lo sucedido. 
Colgó el celular y se quedó en silencio. Yo me imaginaba de qué se 
trataba todo, pero no quería creerlo. así 
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que le pregunté un poco asustada qué había pasado. Mala suerte la 
mía, era lo que más me temía que sucediera y justo lo que había 
pensado, mi abuelito había muerto. 
 
En un principio, tanto mi papá como yo estábamos en un momento de 
asimilación de la noticia. Se acercaron mis hermanos y mi mamá, 
todos nos dedicamos a abrazar a mi papá. ¡Qué momento tan 
doloroso! ¡Qué noticia tan desgarradora! Un día antes de su 
cumpleaños, un día antes de poder soplar las velas y pedirle a Dios 
que mi abuelito nos acompañara al menos un año más. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
